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AGIO PKÏMERO.

c 'U.
• ( f .

Campiña al fondo. Verja pintada de verde, con cancel en me­
dio. X  la derecha árbol de'prueso tronco y ramaje robus­
to. Mesa hácia la derec1ib‘(primer término), con jarrón y 
vasos de azófar. Á la iz4*ulérda (segundo término), puerta 
de hostería, con un ranib'pbr muestra. Berta aparece sir­
viendo de beber á las aldeanas, que componen el coro.

e s c e í Iá  p r i m e r a .

BERTA y.çijp DE ALDEANAS.

.MÚSICA,
'

Coro. Berta, dÍDOts fraocamentc,
qué recÓDdito peiiar ■■ 
sombra lúgubre en tu freote 
nos permite divisar.

Berta. .\migas mias,
yo DO lo sé.
Sufre .hace dias, 
no sé por qué.

Coro. No se anima tu  semblante
en el día de favor 

que un hermano y un amante 
vuelve plácido á tu amor.

Berta . Tiene postrada



Coro.

Ber t a .

Coro.

IDÍ voluntad 
tan extremada 

felicidad.

Pues cuando el cielo 
colma tu anhelo, 
tocando al limite 
de tu ambición, 
por caso extraño 
DOS hace daño 
tu melancólica 
preocupación.
Verdad que el día 
es de alegría; 
cielo sin ráfagas, 

sereno mar. ,
Alegre tropa, 
alta la copa, 

que el brindis báquico 
voy á entonar.
Tropa festiva, 
copas arriba; 
vamos su cántico 

á corear.

— 6 —

Berta . Los ojos chispeantes 
de júbilo  y am or, 
los senos palpitantes 
de inextinguible ardor, 
denuncian el benéfico 
influjo de! licor.

Coro. ¡Viva el licor!

Berta . Los dulces embelesos,
el plácido sopor, 
las risas y ios besos, 
la instancia y el favor, 
efectos son del mágico 
influjo del licor.

Coro. ¡Viva el licor!



E SC E N A  II.

H omob.

Coro.
}ÍOMOB.

í ’.tiKn.
B euta .

H «mob.
Ber t a .
Homob.

Berta .
Homob.

DICBAS, HOMOBOJíO y  WANDRILI-O.
f

HABLADO.

Chicas, empinad el codo; 
que uo es exacto el proverbio 
— ael que espera desespera»— 
cuando se espera bebiendo. 
¡Viva!

El vino es un antídoto 
contra malos pensamientos; 
él embebe los pesares, 
él disipa los recelos, 
é! distrae preocupaciones, 
él apaga los recuerdos.
Alegra al triste y excita 
al alegre; presta aliento 
al que decae, y renueva 
del animoso e! esfuerzo.
El vino es salud del sano; 
medicina del enfermo; 
para los fiestas es blanco; 
para las cuitas es negro; 
y á los judíos y moros 
está prohibido beberlo 
porque la sangre de Cristo 
no la merecen los perros. 
Bravo!

Padre, mucho tardan. 
Adelantarnos debiéramos 
hasta la ermita, y así 
les salimos al encuentro.
¿Y para qué?

¡Qué pregunta! 
Esta chica tiene un gènio 
tan impaciente... Otra madre! 
Ya estamos aquí. Esperemos. 
Está bien.

Yo reconozco
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Ber t a .
Homob.

W a n d .
Hrmion.

W a n d .
Homob.

W and .
Homob.

Ber t a .
Homob.

AND.
Homob.

Coro.
Homob-

que es oatural tu deseo.
Vienea tu hermano y el primo, 
que quiere ser más que eso; 
pero’ Paiilin 'es lambíeo 
mi hijo, y Herman mi deudi); 
y los aguardo, y no voy 
más aliá de donde debo; 
y consumo rrii botella 
de vino del Rbiín añejo. (Bíbe.)
Ya; pero usted...

Niña, niña,
circunspección. Hostalero.
Presente.

Vuesa merced 
convierta el vacío en lleno. 
Comprendido.

Ejecutado
estará mejor.

Entiendo. (Enlra.)
Vo soy así. No me saca ’ 
trance alguno de mi método.
Harto lo sé. (Sentándose.)

Y Homobono 
de Shaffousse, ej, vidriero, 
ha mantenido su casa, 
lia prosperado en e! gremio, 
lia educado á sus dos hijos, 
y ú más un sobrino huérfano; 
y ecce-horho. Me parece (Saie wandríiio. 
que el tipo... 'Venga. Soberbio!
Quedan dos.

Caerán las dos 
como larden los v¡ajero.s.
Vaya, muchachas, ¿queréis 
una gotita? Me presto.
Venga! Venga! (Presentaudo SUS vasos.) 

Poco á poco,
que no me allano al saqueo; 
y el vino del Rhin, y ràncio, 
es un vino de respeto, 
que es necesario tratarlo 
con mucho comedimiento.



Berta.
Ber t a . P a d re . (S (5 acerca.)
Homob. Ven acá

y arrinsa el vaso, lucero. : 
Berta . Vaya en gracia! (Aiargniiei •»aso.) 
Homob. Formad corro.
Coro. Viva!
Homob. Orden!
Coro. Bien!
Homob. Silencio!

MÚSICA.

Coro.

Homob.

Coro.
Homob.

Cono.

Tú la primera, 
luz de mis ojos, 
y el fm e.spera 
de f̂-us enojos.
Tú la segunda; 
kiégo Ildegunda; 
(lippues Lucía, ■
Paula, .Mari!)...
Ctfrta ración: ‘ 'j 
no valga.

¡Ay de la que se salga 
de foriíiacion!
Atención: *
Atención.

De este vino la extraneza, 
muchachas, es 

que sdísube á la cabeza 
y que se baja á los piés. 
Preparemos la emtw^tida 

con interés.
Á las tres va la vencida. 

Una: dos: tre^. (Bebe:) 
Una, dos, tres. (Beben.)

HABLADO.

Coro. Otra!
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Homob, Mujeres al fin^
sin límite en sus anhelos; 
que les dan el pie y se toman 
la mano. ¡Qué digo! el cuerpo.

Bekta. Padre, ménos reflexiones 
y más vino.

Homob. Si es tan  recio,
chica, que...

Berta. Fuerte con duro.
Homob. Cuidado con lo.s efectos.

MUSICA.

Coro.

Homob.

Cobo.

('oro.

No se indigeste, 
niña, la toma, 
porque no es este 
vino de broma.
Siga el reparto: 
tercero, cuarto, 
y quinto y sexto.
Me queda un resto.
En relación 
no vienen.

Vamos á ver si tienen 
moderación.

Atención.
Atención.

Casi siempre el vino empieza 
todo revés;

que perdida la cabeza
tod(. se pierde después.
Prevenidas os contemplo; 

bebamos pues,
mas con pulso y á mi ejemplo. 

Una, dos, tres. (Bebe.) 
Una, dos, tres.» (Beben.)
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HABLADO.

Homob. Posadero.
W asd. ¿Qué se ofrece?
Homob. Quedó rem atado el cuento-

Toma y daca. Ya rae explico,
cam a ra d a . (Dándole 1& bolelU .)

W an d . Venga y vuelvo.
(entfft en U hostería.)

Berta . Padre...
Homob. Hija.
Berta . ¿Usted no dice

que ese vino es de respeto? 
Homob. Más que el Príncipe-Arzobispo 

de Colonia, señor nuestro. 
B erta .  Pues...
Homob. Acaba.
B erta . Usted le trata

con mucha franqueza.
Homob. Cierto;

pero chica, has de saber 
que somos amigos viejos; 
y ni él se entona conmigo, 
ni yo gasto cumplimientos.

E S C E N A  m .

DICHOS y PADLIN, por el foro.

Pa u l in . Gracias á Dios! Aquí estoy.
Hermana! Padre!

Homob.  (Abrazindeie.) Paulin!
Be r t a . Hermano!
P aulin . (Abrazándola.) Querida Berta.

.Mucbaclias, ya estoy aquí. 
Ber t a .  ¿Y Herman?
Homob. Ya pareció aquello.
P aulin. Tardará poco. Venid

todas á mis brazos. (La« abraza.) 
Homob . Zape,

lo que abarca el zascandil.



Wand.

Homob.

W a n d .
Hdmob.

W a .vd.
Homob.
W and ,
Hosiob.

B euta .
Pauli.n .

Beuta . 
P auli.v . 
Homüb. 
Pauli,V.

Beuta .
P aulin .

Berta .
P aulin .

Eh, chico! Ba.sta de afecto 
que el diablo.^.,.
(Sale Wandrill<; con una botella.)

Víqo del Rhiu; 
tercera botella..,-,

, .Rècipe.
Tiene el cplpr del rubí.
¿Y el sabor?,

.Maese Wandrillo, 
excelente á la nariz, 
y al paladar... (lÓ prueba.)

Creo que sirve. 
Rectifiquemos, (Bebe.) Así."
-Me parece qpe ese zumo...
Honra á su madre la vid; 
es gloria de '^us paisanos 
y blasón de su país.
Pero Herman...
, , Nos encontramos

al avistar la gentil 
cúpula de,.|ps Apóstoles, 
orgullo de este confin, 
con lujosa comiti,va, 
que no quise yo seguir, ' 
y me adelanté. ,

¿Y Herman?..
Herman...

Sigue.
, Quedó allí;

y cuando volví la cara ' ' ’ 
por un repecho al subir., , 
iba junto á la litera' 
negra y fondo carmesí,. 
en coloquio con la dama .
que volyía de Duitz,
y debe ser de alío,rango.
¿Es hermosa?

No la vi, 
porque liílva un antifaz; 
pero tiene,buen perfil. ,
¿De qué cono.pei ó esa dama?
No te lo puedo decir.

-  12 —
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porque Herman, querida Berta, 
está perdido.

Ber t a . ¡Ay de mí!
Homub. Pero, m uchacho, ¡qué dices!
P.\üUN. Lo que habían de advertir 

en su aspecto y en-su trato; 
f[ue lo devora-el esplin.

BEbT.v. El esplin!
Homor , Enfermedad

de nobles y ricos.
Pa u u n . S í;-

' pero impropia de tin 'cantero,
socio do! gremio fabril.

Berta . ¿Y esa dolencia se cura?
Hümoii Con el vino de raíz . (Btbe.)
Be r t a . Hermano.
Pa u l in . Berta.
Berta . ¿Merece

de mi amor el frenesí?
Paulin . Tiene trastornado eJ seso;  ̂

compadece al infeliz, > 
porque aspira á ciertas cosas 
que no puede conseguir.

Berta. Pero ¿mo ama? Riesponde.
P auun , Es grave pregunta.
Berta . Dí.
P au l in . Él no es el mismo que era
Homoh. l 'e ro  ¿f{ué le pasa, en íln?
P aulin .Inzguen ustodfts elcaao.'"
Berta . Habla.
lloMOB. Ya te escucho.
P aulin . ' ' Oid.

MÚSICA.

PAULIN.

No pòsa dc' ser' 
un tmbajádnr. 
Qnieré parecer 
un rico seHor. ■ 
Niégase á pedir



al trabajo pan.
Quiere presumir 
de apuesto galan.
Si ambiciona tanto, 
valiendo tan poco, 
con razón me espanto 
de su empeño loco. 
Une la rareza 
á la Obstinación.
Decid con franqueza 
si tengo razón.

UoRO. Y mucha razón.
P a u u n . Desdeña el cincel

del trabajador.
Aspira al laurel 
como constructor. 
Repugna seguir 
ganando jornal. 
Pretende erigir \ 
una catedral.
Con tales deseos 
la burla provoca, 
que son devaneos 
de su mente loca. 
Temor á fracasos 
produce su esplín; 
y por tales pasos 
no llega á buen fin. 

Coro. Bien dice Paulin.

— d4 —

Homob.

P aulin .
Berta .

Pau l in .

HABLADO.

Pues señor, de tu relato 
he llegado á deducir 
que es forzoso prevenirse (Bebe.) 
y obrar con maña sutil.
Mala enfermedad padece.
Ah! Si su amor no perdí, 
yo té prometo curarle 
radicalmente, Paulin.
El amor hace prodigios.



Homob. Pero habéis de convenir
en Que el vino... (Suenan trompas.)

Wand. La condesa
de Engelbert.

HomOB. ¡E h! (Alargando la botella.)
W a n d . Permitid. (Sale presuroso»)'
Berta . Me prestan la fé su aliento, 

y amor su impulso febril.
Paülin . Cuenta, hermana, con mi auxilio.
Homob. y con el mió. ¡Á la Hd!

— ío -

E SC E N A  IV.

DICHOS y HERMAN, por et foro.

Herman. Berta! Tiol Amigas mias! 
Bendigo el poder de Dios 
que de triste ausencia en pos 
me da tales alegrías.
Pobre artista vagabundo, 
torno de mi vida a! centro, 
y aquí congregado encuentro 
lo que más amo en el mundo. 
El amor y la amistad 
me acogen con fé obsequiosa, 
y mi corazón rebosa 
de pura felicidad.
Tras la angustia y la inquietud 
hallo el consuelo y la calma, 
y exhálase de mi alma 
un liimno de gratitud.
Colonia, ciudad nativa, 
te saluda reverente 
un hijo fiel, que en su mente 
guardaba tu imágen viva; 
que, poderoso reclamo, 
en tu recinto dejé 
las tumbas de los que amé 
y el hogar de los que amo.
Mi conciencia no remuerde 
un goce igual á este goce; 
porque el bien no se conoce



hasta ei punto en que se pierde.
Pasaron los negros dias, 
llegan venturosos plazos, 
y os estrecho entre mis brazos,
Berta, tio, amigas mias.
(Abrazándolos con viva exaltación.)

Bkrta. Mi labio á expresar n.q acierta - 
ni el júbilo ni ei afan. .
¿Eres siempre el mismo, Hermán? 

Hermán. ¡Y puedes dudarlo, Berta!
Homob. Mastuerzo! (Á  Pauün.)
^*üLiN. Admirudó estoy.
Homob. Te engañaste como un tonto.

Lleva esto, y vuelve pronto 
con otra botella.

P aULIN. Y o y ., (K n tr í ie n 'U  hftsterí:i
Hermán. De mí no .dudes, mi bien.
Berta. Dicen que el ausente olvida.

Te quiero más que. mi vida, 
y tengo celos.

Hkrma.n. ¿De quién?

— 16 —

MUSICA.

B erta . Del sol, si con delicia
recibe!? sus destellos; 
del àura, si arririda 
su soplo tus cabellos; 
del eco, sí te nombra 
cuando te llamo yo; 
y de mi propia sombra 
si á tí se adelantó.

Herman. Confía, prenda mía,
que no te olvido, no.

Berta . Yo peibsaba al recordarte.
que tal vez léjos de aquí, 
pudiese alguna brind.arte 
del piacerei frenasi.

Eso sí.
En .sus lazos retenerte 
de sus antojos en pró;



fjero ninguna quererte 
con la térnura que yo. 

Eso no.
(Sale Paulin fon botella.)

HABLADO.

P aulin .
Homob.

lltima.
Señor Paulin, 

su caluhiDíá és muuiOesta, 
y le niego parte en' e.st>i. 
perla preciosa del Rhin. (Bebe.

P aulin. Mo daríi el tiempo razón.
B erta. Tanta didia me embriaga.
Herman. Mi fé con usura  paga 

la fé de tn coro¿óu.

MUSICA.

Herman. Ávido estoy de gloria,
que cual los grandes hombres 
legar quiero á la historia 
unidos nuestros nombres.
Berta feliz promueva 
recuerdo fiel deHermau; 
como se liga Eva 
al propio sér de Ádau.

Berta. Yo te adoro,.-mi tesoro, 
y eres tú  mi solo afan.

H erman. Pueden á mí fantasía 
exaltar con frenesí 
sueños de ambición que un día 
me separaron de tí.

Eso sí. 1'
Mas eu buena ó mala suerte, 
de mi afan en contra, en pró, 
ninguno sabrá quererte 
con la ternura que yo.

Eso no.

•)
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HABLADO.

Homob. En marcha!
Paui.iíí- Yo voy al fronte

fiel escuadrón femenino. 
Homob. Abran los novios camino. 

Soy e! último.
P aulin . Corriente.
Ber t a . ¿Vamos?
Hehmax. Tengo i^ue volver

por herramientas y ropa. 
Paülix. En dos filas y orden, tropa. 
Homob. Íísta tiene de caer. (Bebe.)

CORO.

«Logren dicha pronta y cierta 
la doncella ^ su galaii; 
y feliz disfríife'berta 
las caricias de su Hermán.»

(Váiise por el i^ro.)

ESCIENA ■ V.

 ̂ MAHÍÂ luego HERMAN.

HABLADO.

María . iCallardo mancelw! Al verle 
me estremecí de plocerj 
porque es vivo retrato 
del tiombre que tanto amé, 
y cayo amor me ha perdido, 
y para siempre. Tal vez 
otro amor, si no me salva, 
endulce mi pad.ecer; 
mo haga olvidar.. ¡Olvidar! 
Pobre María Engelbert!
Por el antifaz cubierto
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Herman

Maria .
Hbrman,

Maria .
Herman.

Maria .
Herman.

-Maria .
Herman,

D0 pudo mi rostro ver; 
p»ro el eco de mi voz 
lo recordaba el. doncel, 
que se acuerda de la iucógoita 
de Estrasburgo y de Araieos. 
Sus ojos me devoraban; 
su aliento quemó mí tez; 
su corazoQ... Si me amase!. . 
¡Desgraciado! ¡Triste de él! 
Condesa María, pretendes 
las delicias del eden, 
y derecho indisputable 
tiene el infierno á tu sér. 
Cortesana, aventurera, 
dama libertina, bien: 
no comprometes al hombre 
en tu destino cruel.
Pero amante, pero amada, 
fijado el dulce interés, 
Lúmen, maldito de Dios, 
hace su pacto valer.
Más vale evitar.,. Es tarde. 
Llega el amado doncel. 
Señora...

Acercaos, mancebo. 
Me acerco, pero no sé 
si fuera mejor huir 
que acercarme.

¿Qué temeis? 
El hechizo irresistible, 
el tiránico poder 
que esos ojos y esa voz 
ejercen eii mí.

¿Por qué?
Lo ignoro. Yo en Estrasburgo 
una noche, en un vergel 
del palacio de Linschtali, 
sola y triste os encontré. 
Proseguid.

Tupido velo 
os envolvía en su red; 
era negro vuestro trajo
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Maria.
Herman.

Maria.
Herman.

Maria.
Herm an ,

Maria .
Herman.
Maria .
Herman.
Maria .

Herman,

Mvria,
Herman

•Maria .

y vuestro manto también. 
Continuad.

Del sarao 
evitábaís el tropel, 
y prèvio vuestro permiso, 
cerca de vos me instalé.
¿Y os acordáis?...

Una á una 
vvcomn gotas de hiel 
cayeron vuestras palabras 
en mi corazón, y fué 
aquella iioclie la última 
de rústica sencillez.
¡Es posible!

Desde entónees 
siento inextinguible sed 
de amor, de gloria, de todo 
lo que no puedo obtener, 
y vuestra voz de sirena 
me prometió...

Lo tendréis.
.Señora...

¡Dudáis de mí!
¿No tengo razón?

No, á fé;
y recordad lo que os dije 
en la cripta de .\miehs.
De mis sueños ambiciosos 
la temeraria altivez 
con poderoso incentivo 
volvisteis á enardecer.
Bajo las sagradas bóvedas, 
y perdidos en aquel 
lugar de sombra y misterio, 
extasiado os escuché.
¡Hermán!

Envuelta en los pliegues 
de tunecino'alquicel; 
velado el rostro; apoyada 
con amante languidez 
en mi brazo...

i»ues ya és liora.



y lo prometido es ley.
Herman. ¡Qué decís!
María. Toma esta lámina

de oro . (Le da una medalla.)
Her.han. ¿y con ella?...
María. Yé

;il palacio arzobispal 
sin demora, y que la den . , 
al Pastor-Príncipe.

Herman. ¡Cómo!
María. Á Conrado de Engelbert. 
Herman. ¿Y el Arzobispo?...
Maria. Te debe

un proyecto proponer:
L a catedral de Colonia .
¿Te atreves?

Herm*Án. Aceptaré;
adoptando por divisa 
ó triunfar ó perecer. , .
(Toque de trompas.)

María. Separarnos es forzoso.
Voy á partir,

Herman. Adiós pues,
ingrata.

Maria. ¿Por qué motivo,
me llamáis así?

Herman. ¡Pardiez!
Tres veces me habéis hablado 
sin dejaros conocer.

María. Aun no es tiem po.
Herman. ¿Será pronto?
María. Cuando ménos lo penséis, , 
Herman. Dejadme estampar un ósculo 

en vuestra mano.
María. Después.
Herman. Tributo de gratitud.
María. Siendo a s í.. . .
Herman. Gracias.
María. Haced

lo que os digo, y esperad 
confìado.

Herman. Esperaré.
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Maria. Adiós, gallardo mancebo.
Herman. Adiós, herm osa m ujer.

(María entra por la izquierda y  Herman sale por 
el foro. £1 tronco del ártol se abre, y  en su inte­
rior, de un rojo brillante, se descubre á Eiímen, 
que sale con reposada lentitud de aquel hueco.)
Condesa María, no rompes 
las cadenas de Luzbel.
•lóven ambicioso, en breve 
estarás en mi poder. ’ ’
(Se retira por la derecha.)
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Lumen.

e s c e n a  v i .

Wand.

Lumen.
Wand.
Lumen.

Wand.
Lumen.

WaND.
Lumen.
Wand.
Lumen.

W and.
Lumen.

Wand.

MANDRILLO y CRIADOS. Después tÚMEN.

A recoger esos trastos, 
que ya declina la tardo, 
y conviene á la parroquia 
al interior replegarse.
Esa silla, Fritz. Adentro.
(Lo« criados salen.)
Bien. Cerraremos con llave 
el cancel. (A p.) (El conde Lumen!) 
Wandrillo, escucha.

Usía mande.
Corre al palacio Engelbert 
sin dilación.

Al instante.
Y cuando salga el mancebo 
que ha llegado poco hace 
deDuítz...

Herman Shafiousse?
Este billete has de darle.
Si me pregunta...

Le indicas
que eres .Mercurio galante.
¿Y nada más?

Por ahora '' 
me basta con el mensaje.
Veneno, lazo, puñal...



L umen-
W a n d .

Lumen.
W an d .

Lumen .

Wand.
L umen.

W and .
L umen .
W an d .
Lumen .
W and .
L umen.

W an d .

Trioidad interesante 
Brazo, corazón, cabezá, ' 
os rinden fiel' vasallaje. ' '
Gracias. Toma. (DaIc un boWiio.)

Señor conde,
hacéis las cosas en grande.
El que quiera que en el mundo 
le sirvan bien, que bien pague. 
Sabéis vivir. ■

Y enseñar 
á vivir al que no sabe.
En marclia.i-i- •

I Seréis servido.
Hasta luégo.' •

. “ Dios 08’guarde. 
¡Wandrillo! {EstreaíMciéndosé.) ,

, Señor.
Abur .

dirás de aquí en adelante.
Hay nombres que nunca debes 
pronunciar cuando me hables.
(Sc reliia por el foro.)
Miedo me chusa este Iwmbre, 
si es liombre; que'en ciertos lances 
me parece... Pero él paga: 
debo servirlo y callarme.
(Se diripe al foro á cerrar la verja.)
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ItüTACION.
Galería del palacio de Eogelberi. Á la derecha ventana ojiva. 
:\ la izquierda puerta con tapiz. Se pseuchn el coro y  sale 

María, cubierta con un velo.

E S C E N A  V il.

MAnÍA, EL CORO.

MUSICA.

Coro. Hundiendo va en ocaso
su disco el so),



y da de mano el grémto 
trabajador. 

BarqQeros,.:negadj' 
remeros, bogad, 
que ios trab^adores 
vuelven á su bogar

•—t ip
María. Me devora k  impaciencia, 

porque anhelo disfrutar 
el inefable placer ■ 
de la sorpresa de Hermán. • 
Cuando en esta galería 
me encuentre, y oiga ademas 
mí promesa, y á sus.ojos 
al fin descubra mi faz, 
de júbilo transportado 
me dirá... ¿Qué roe dirá?
Ca sombra nocturna avanza, 
y me debo colocar 
junto á la ventana. AUí 
cuando salga me verá.

(Á 1s vcDtnna.)
Cómo embellece la vida 
de amor un rayo fugaz!
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CORO,

El pan.noKlr<i''¿^ÓÍltfO (Mojándose.)
nuestro sudor, 

y dejamos cumplida 
la ley de Dios.

Barqueros, guiad; 
remeros, bogad; 
volvednos á los goces 
de nuestro hogar.
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E SC E N A  VIH.

MARIA, HERMAN.

HABLABO.

.María. (Ap.) (ÈI es!)
Herman. B ien, fortuna mia!

Bella despunta tu  aurora 
anuDCiando:el claro dia.
El templo se me confía.

.María. Herman.
Herman. ¡Vos aquí, señora!-
Maria . El prometido favor

á vuestro alcance contemplo, 
de mi palabra en liotíor.

Herman. Logro la gloria en el templo; 
pero me falta el amor.

-María. Exigente.
Herman. En mi memoria

vuestra promesa jamás 
se apartará de mi historia. ' 
«Suenas en amor y gloria, 
me dijisteíR, los tendrás.» 
Auuque e,spacio se me abra 
para el triunfo de las artes, 
la duda en mí peelio labra. 
Cumplidme vuestra palabra, 
señora, en todas sus partes.

María. Tal vez con duros enojos
pagues, Herman, tus antojos.

Herman. La muerte ansioso confisco, 
si es que la dan vue,stros ojo.s 
como los del basilisco.

María. Cariñoso ministerio
á tu eisperanza dé cabo 
al abrigo del misterio.

Herman. Yo me rindo á vuestro imperio 
con la liumildad del esclavo.

María. Grandes peligros arrostro.
Herman. Á vuestras p lantas me postro, 

y gracia m i am or implora.



Decidme quién sois, señora.
Dejadme ver ese rostro.

María . No resisto á tu  porfía.
Herman: Mí sér la esperanza alegra.
MabIí . Mira. (Separa ol velo.).
Herman. Vénus, á fé mia.
Maria , Soy la condesa María 

de Engelbert.
Herman. ¡La dama ne.gra!
Maria. El pueblo me llama así;

m as el cuervo es para tí 
garza de nevada plum a.
Subirás como la espuma 
hasta nivelarte á mí.

Herman. ¡Tal favor á m i pereona!
María. Jóven, si el gènio te abona 

con su ioñujo soberano, 
puedo al tenderte  la mano 
alargarte  una corona.

Herman. ¡Día feliz!
.María . Las puertas van

á cerrar que muere el dia ; •
Herman. Partiré. .
Maria .  Piensa en rai plan.

Adiós, rai querido Herman.
Herman. Adiós, condesa María.'

(Hermaa se retira por la. derecha.y  Maria le des* 
pide. Lilmen subo por escotillón A la  izquierda.)
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E S C E N A  IX'.

maria y  LUMEN.
'.'Al

MÚSICA.

Maria. Cielos!
Lumen. Iníierno debes decir.
María. Lúmeu, escucha:'
Lumen. Todo lo oí.
María . MiseriCordiá!
Lumen. Callál, hftíéliz.
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MAKfAv
Lumbn.

Maria.
Lumen,

Maru

Lumen-

Ma r u .

Lumen-

Sabes que estás repdida 
á mi póder,

Y tan solemne pacto 
quieres rom per.
Pacto fatal!

Tú le firmaste y eres 
presa infernal.

Á cambio de tu  ainia 
salvé tu honor, , 

y rescatarte^ quieres 
por el amor.
Pacto cruel!

Eres síérva de Lumen, 
Maria Engelbert.

Si al incauto doncel 
mi artificio pr'eódó, 
no te vengues en él  ̂
que culpada soy yo'.
En tu  sino cruel 
ei abismo encontró.

Si en amoroso afan 
á mis piés le rendi, 
ten compasión de Herman; 
sácia tú  furiá'en .ini.
El alma dèi galan 
has entregado asi.

HABLADO.

María Piedad!
Lomen. ,T u ruego me irrita.
Maria. No cede tu  saña fiera.
L umen. T u herm ano le  necesita.

(Ealra María por la  izquiérda.)
Vamos á la cruz maldita,
que Hermán ShafTousse me espera.
(Se hunde por escotillón.)
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MUTACION.
Plaza y calle, Salen por ,1a derecha HomQ,bono ebrio y Pau 

lin sosteoiéndole.

E SC E N A  X .

HOMOBONO, PAULIN.

P aulin . Varaos, padre; que estS usted 
pesado con sus historias.

Homob. Paulin , lo que yo te digo
es grave. Escucfia y perdona.

Paulin . Estamos cerca de casa
y es mejor haíiíar á solas. '

Homob. En casa no puede ser; 
que si se eaterá.la otra 
de que su primo no e» tal 
primo suyo,, ni...

Paulin . j  Za mbó'm bá !, j
¡Qué dice usted!’

H omob. t o  que ôÿes;
que Hermán... mira, no nos oigan.

Paulin. Nadie. Siga usted.
Homob. . . , No es hijo

de mi hermana, que esté qn^gloria.
Paulin. Pues ¿de quién es hijq?
Homob, E so

ni yo lo sé, ni me im porta.
Paulin. Pero ¿cómo sucedió 

ese lance?
Homob. De lq cosa ,

rae enteró mi hermana Ürsula, 
al trance postrero próxima. •
¡Pobre Ürsula! Si vieras 
qué servicial, qué hacendosa!
¡Qué manos páVa guisar , . 
los pollos en pepitoria!

P aulin . Volvamas á Herman.
Homob.  P’arece .

que te interesa la crónica,
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P auun.
Homob.

P aulin.
Homob.

Paulin .
Homob.

Î aulin .
Homob.

P aulin .
Homob.

í 'aulin .
¡lliMOB.

Paulin .
Homob.

Paulin

Huaiob.

perillán,
Al grano, padre.

Pues era una noclie lóbrega; 
con sus relámpagos. ¡Fuuú! 
con sus truenos ¡Buum!

¡Qué prosa!
Con su cliís-chíS dá tó Huvía, 
y el taúfff del viento.
(Le da un golpe involuntario.)
(Retrocediendo.) S op ls!
Había perdido mi hermana 
á su esposo, el maltés Bori.i, 
y al fruto de aquella unión, 
un cluquitin... Basta.

Y sobra.
Estaba rezando ó no 
rezaba, que esto no consta, 
cuando siente plum-plum...

¿Qué?
El aldabón. Queda absorta.
—«¿Quién es?»—^pregunta.— «Un amigo,« 
le contesta una voz bronca.
—«No puedo abrir,»—grita Úrsula,
— «Entraré))—dice voz sorda.
¿Entró alguno?

Un caballero, 
embozado en capa, roja, 
y que llevaba en sus brazos 
á nn niño...

¡Hermán!
Y una bolsa

con mil zequíes; exigiendo 
que amparase ia persona 
del chico aquel, suponiéndole 
el que yacía en la fosa.
¿Por liónde entró el caballero?
Por donde salió. S? ignora 
Úrsula se adoieeiá'' 
del chico; guardó la mosca; 
calló el séctelo; sé'Vihfl' 
á residir á Colonia; 
y aquí.. ¿Qué luces son esas?



Paulin .  Los faroles de la ronda.
Homob. Pues, vámonos; que no quiero 

topar con esa señora.
{Se van por la izquierda. La ronda atraviesa por 
el foro de izquierda d derecha.)

9E0TAC1OK.

Orilla del Rhin: al foro.campiña. La luna en el zénit. Una 
eminencia del terreno m cia la izquief^a. Bastidores de ár< 

boles. Á !a derecha, eruz sobre ancho pedestal.

E $ C E N A  X I.
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HERMAN.

A punto sombrío 
su carta me cita.
Bien! la cruz maldita; 
la márgen del rio.
Un recelo impío 
pugno por ahogar; 
queriendo evitar 
su justo reproche, 
y á la inedia noche 
en mí puesto estar.
Ah Berta, perdona 
que á tu amor resista 
por doble conquista 
de lauro y corona.
Por más que te abona 
un vínculo tierno, 
al impulso interno 
ceder es preciso 
que del paraíso 
me lanza al infíerno.

E SC E N A  X II.

HERMAN j  LUMEN.

Herman. ¡Quién va!
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Lum en .
Herman.

Lumen .
Herman.
Lumen.
Herman.
Lumen .
Herman.

Lumen.

Herman.
L umen.
Herman.
Lumen.

Herman

L umen.

Herman

I.u m en .

Herman

Lumen .

Herman

Lumen.

Herman

Lumen .

H erman

Lumen.

Quien viene.
Pase, y deje el campo 

á (fuieu tenerlo libre necesita.
¿Esperas á una dama?

¡Qué os importa!
Yo vengo de su parte

¿Quién lo fía?
Hablas ai conde Lumen.

Norabuena.
Le conozco de nombre y no de vista.
Etes Hermán ShafTousse: es media noche, 
y estás plantado ante la cruz maldita.
A la condesa de Engelbert aguardas, 
y no vendrá, porque la carta es mia.
(Se deBemboze.)
Si es infame celada, vive Cristo...
Tira, mancebo, de la espada; tira.
Maldición! (Sac.A le  empuñadura.)

No te apures. Por ahora 
ni tu existencia ni tu honor peligran.

, ¿Qué pretendéis de mí?
¡Presuntuoso!

El conde Lumen manda y no suplica; 
colma de beneücios; nada acepta; 
lo pu«dé todo; pero á nada aspira.
Por algo me buscáis.

Por conocerte
no será, porque ya te conocía.

. ¿De dónde y cuándo?
Basta de ese punto, 

y pasemos al fin de la enlrevi.sta.
Hablad.

Has aceptado el pensamiento 
de Conrado Engelbert, idea magnífica. 
Erigir en Colonia, á sus expensas, 
una ostentosa y sin igual Basílica.

. Es verdad.
¿Y del Príncipe-Arzobispo 

le congratulas de llenar las miras?
. Con la ayuda de Dios.

(Estremeciéndose.) Estás medrad.!
si á tal favor el éxito confías.
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Herman.
Lumen-

Herman.
L umen.

Herman.
Lumen .

H erman.
Lumen.

Herman.
L umen.

H erman.
Lumen.
Herman.
Lump:n .

Herman.
Lum en .

Herman

Lumen.

¿Sois arquitecto?
Soy el conde Lumen, 

celoso protector de Jos artistas; 
inspiro al que le faltan gènio ó fuerza, 
y siembra por el mundo maravillas.
Tengo numen y fé.

Te yí esta tarde 
en la arena trazando algunas líneas.
¿Qué US parecieron?

Mal; y las borrabas 
con gesto fo.sco y mano convulsiva.
Aspiró á mucho.

Exaltación te sobra; 
mas careces, Herman, de iniciativa. 
Estrasburgo, Amiens, París y Lieja, 
ocupan por demas tu fantasía; 
y el Principe-Arzobispo quiere un templo 
que supere á las obras conocidas.
¿Y qué me aconsejáis?

Yo me adelanto
á brindarte la traza en que meditas. 
¿Cuando?

Allora.
¡Tan pronto!

Ks cosa,fácil.
Sigue la ípdícaclou de esta varilla.
(Sefiala á la luna con u.na varilla candente y la 
oculta un nubarrón. Traza después lineas cabalís. 
ticas, y  en la oscurídail del fondo aparece en li­
ncas de fuc^u ul friiiitis. do la catedral.) 
¡Portentosa visión! (Desaparece el cuadro.)

Te ofrezco planos, 
presupuestos, detalles y noticias.
¿El interior del suntuoso templo 
corresponde á su traza externa?

Mira.
(Á la señal de la varilla candente se desarrolla en 
escorzo la nave principal de la Basílica, iluminad.i 
poi lámparas y  hachas. )  ,



CORO.

«Los cielos dé tu sólio 
son escabel, 

y la tierra es un átomo 
de tu poder.»

(Cesa la visian.)
Herman. ¿Quién sois que realíizais tales prodigios? 
Lumen. En tu alma lo dice una voz íntima.

(Aparece In luna teñida en sangre entre ráfag-as 
rujizas.)
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Lumen.

Herman.

Lu.men.

MUSICA.

Yo soy un á i i^ i  rèprobo 
que A LucifefseguL 
contra el Supremo E-spíritu 
en la tremenda lid. ' 
Cuando el rebelde principe 
precipitado faé 
en el profundo báratro 
me sumergí con él.

Es Lúmeu mi nombre, 
y en guerra los dos, 
los cultos del hombre 
comparto con Di tís 
Me ufano, y no muevVj 
la planta dé aqdl . ' , ' 
Atiende, rnkíicebo;'^ 
que no concluí.

Yo fui del pagabismo 
el tiárbaro Molóch, 
y aun soy del fanatismo 
el iMolo feroz.
Ruinas y cadáveres 
huella mi altivo pié: 
néctar de sabgíe y lágrimas 
sacia mi artlíenfe sed.



-Me arroja del cielo 
sentencia lata), 
y busca consuelo 
mi rabia en el mal.

Herman. Mi allento se corta: 
no sé (linde estoy.

I.EMEN. Escucha, que importa 
que sepas quien soy.

D()y al humano orgullo 
el sólio 6 el altar; 
de goces el arrullo 
ofrezco al sensual.
-Mirtos, laureles, pámpanos, 
amor, gloria, embriaguez, 
brindo con mano pródiga 
á quien me da su,fé.

Si anhelas la palma 
y el lauro triunfal, 
me vendes el alma 
con pacto formal.

Uehm an . La gloria que ansio 
te entrega mi sér.

Lumen. Seguros te lio
grandeza y poder.

Heum.vn. Si por la condal corona 
y por los triunfos del arte 
vuelvo mañana á buscarte 
el pacto para firmar, 
dime el conjuro, y perdona, 
con que te debo evocar.

Lumen. Basta nombrar mi persoiwi
en todo tiempo y lugar.

En tas alas del céfiro; • 
en azul iKjrizonte; 
en la tormenta Iwrrísqna; 
en el enhiesto monte; 
en el profundo piélago; 
en el hielo polar;
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Hkbmají.

oo  —

puede, franco y sin límites, 
mi espíritu vagar.
Mañana, en este término, 
yo te vendré á buscar.

(Una nube densa oculta la luna.)

HABLADO.

I.UMEN. Mancebo, hasta mañana, en este sitio 
y á media noche.

Hermán. (Ap.f (Mi valor vacila.)
Vendré, Lumen. (Alto.)

Lumer. ¡Oh génios de la noche!
Guiad sus pasos y alumbrad su vía.
(Resplandor biUIante. Seis génios. con túnicos ne­
gros, sombrados de estrellas de plata, y antorchas 
en la diestra, guían á Hermán en actitudes de 
baile. Kn el fondo aparición de Diana en el carro 
de la noche.)

FIN DEL ACTO PRIMERO.
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ACTO SEGUNDO.

Kl teatro representa campiña. Á la izquierda árboles; á la de­
recha, secundo término, puerta falsa de la casa de Berta, 
con ramaje y enredaderas por chua de la tapia. El coro de 
aldeanas rodea á Berta con viva solicitud,, llevándola al 
medio del proscenio en semicirenlo.

ESCENA PRIMERA.

Coro.

Berta .

Coro.

Berta .

.  BERTA y CORO.

MÚSICA.

Quefida Berta, 
ia romería • 
nos vale cierta 
la profecía ' 
de Gracia-Dei, 
santo varón.
Ven á Lindsey 
en procesión.
Triste me quedo. 
Creedlo así; 
mas no me puedo 
mover de aquí.

Es Gracia-Dei un hombre 
que lo futuro vé.

Ya lo sé.
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Coro. Da las señai’ y el nombre 

del que nos debe amar.
Berta . Pues es dar.
Coro. Y formando una liga 

hoy vamos á Lindsey 
á que ei azar nos diga 
el viejo Gracia-Dei.

Anímate.
Ber t a . No voy.
Coro. ¡Qué lástima! ¡qué lástima!
B erta . No puede ser por hoy.

Coro . Cotí justa causa dices 
que exploren el azar 
doncellas infelices 
que están por colocar; 
que yo tengo seguro 
el logro de mi amor.

Bb r t a . Amigas mias, os juro 
que estáis en un error.

Nunca la mujer conquista 
del hombre la instable fé̂
Y es común que á la más lista 
el más torpe.se la dé.

Coro. Por más lista que se esté.
Berta . Ellos tienen, ámplio fuero 

y mezquino haber nos dan, 
y es tan falso el caballero 
como el rústico jayaii.

Coro. Todos son hijos de Adan.

Ber t a . Vuestra .amiga so!a queda, 
y á Lindsey no puede ir.

Coro , Hasta el ñn de la alameda 
nuestra ruta has de seguir.

Berta . Pues sigo vuestra ruta, 
cumpliendo vuestra ley.

Curo . Pues yatnos á la gruta 
del viejo Gracia-Dei.

(Berta y coro salen por la derecha.)
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ESCENA II.

HERMAN, lue '̂i HÜMOBONO y PAULIN.

HABLADO.

Herman. Pli arzolnspo me aguarda 
de Engelbert en el palacio, 
y la condesa María 
para el jardin me fia citado.
Berta no está por aquí, 
y por cierto que lo extraño.
Pero más vale evitar 
explicaciones que... Vamos, (váse.)

Paulin. ¿Lo vé usted?
Homob. Pero, criatura...
Paulin. Habla solo.
Homob. Echará cálculos.
Paulin Está demeate.
Homob. Patilin!
Paulin. Y ademas endemóniado.
Homob. Ende... ¡Caramba!
Paulin. ‘•■Losé

de buena tinta.
Homob. Sepamos.
Paulin. No. Sí luego usted se irrita 

y me llama visionario, 
imbécil, caluVnniador...

Homob. Hombre...
f**uLiN. Yo sello mis lábios,

y case usted á mi lierraana 
con un espíritu malo.

Homob. Poco á poco
Nada: dixi.

Homob. ¡Hijo!
Paulin. Padre.
HüMoe. No seas bárbaro.
Paulin. Es favor.
Homob. Seré justicia

si llevas tu intento á cabo.
P aulin . Pues sepa usted...
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Homob. AdelantP.
Paulin. Pero despue-î de escucharlo 

no me venga con...
Homob., Prosigue.
Paulin. Porque yo protesfo...
Homob. . Aí grano.
Paulin. Y es m uy doloroso...
Homob. Espera,

que voy á buscar un palo.
Paulin. Escuche usted.
Homob. HSbia, niño;

y basta ya de preámbulos.
Paulin. Come al caballero Herfnan 

en mi alcoba lian instalado, 
no sé por q u é ...

Homob. Porque sí.
Paulin. ¡Buena razón!
Homob, Siga el párrafo.
Paulin. He sorprendido secretos, 

tremebundos y litánicos, 
en horrenda pesadilla 
claramente revelados.

Homob. Chico, mira...
Paulin . ¿Usted lo duda?
Homob. P e ro ... ¿qué decía, muchacho?
Paulim. ¿Quiere usted saberlo?
Homob. Si.
Paulin. Prepárese usted.
Homob. ¡Canario!
Paulin. Es que no respondo...
Homob. Habla

ó te rompo el espinazo.
P aulin. Pues decía:—«Berla, Berta, 

perdón!»
Homob. Pues e.so no e s  malo.
Paulin . Y llamaba á una María;

á una dama negra; al diablo.
Homob. Eso y a ...
Paulin. La catedral

de Colonia, cróquis, planos, 
Ftímen 6 Flómen ó Flúmen, 
el alma, el demonio, un pacto.

il!;
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Herman. Eso es grave; pero allí

viene tu hermana, y no trató 
de que se entere del lance.
Pues punto en boca.

Sí. Vámonos
á la hostería de W andrillo, 
y allí seguirá el diálogo.
,Me parece bien.

Inspira
ideas luminosas Baco.
Beberemos, y veremos 
lo que hacemos ep él̂  caso.
En m archa.

In uómitje Pa'tris,
Filii et Spíritui .sancto. (Vánse.)

P.UJLIH.
Homob.

Pau l in .
Homob.

PuiMN.
Homob.

ESCENA ni.

BERTA.

En todo el día ie he visto.
Sin duda en su cuarto está, 
y haré como si creyera 
que me ha [lainado. Allá van.
{Entra en la casa. Preludio, Torna á salir.

_______  /

MUSICA.

Pobre corazón mió, 
pobre corazón, 

que encuentras el vaqjo 
de la decepción.

No está!
¿Dónde irá?
¿Qué hará? 

¿Cuándo volverá?
¡Ah'

Lágrimas do mis ojos, 
libres corred; 

que estoy de sus antojos 
á la merced.



Yo, qoe su dueña altiva 
ser me creí,

hoy rae ■encuentro cautiva. 
¡Triste de mí!
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HABLADO.

Paulin estaba en lo cierto 
eu la mudanza de Herman, 
y.no es el mismo que era 
eon toda seguridad.
Daria por inquirir 
lo que hace, á lo que va, 
á quién busca, quién le aguarda, 
de mi vida la mitad.
De la sierpe de los celos 
la mordedura fatal 
el alma me atenacea 
en tormento sin piedad.

E SC E N A  IV .

BEKTÁ y  WANDRILLO.

W ano . Adiós, chica. .
Berta . (A p.) (El hostalero.)
W a:<d . ¿Está tu padre, doncella?
Berta . Ha salido.
W an d . Eres muy bella.
B erta . Gracias.
W ano . No soy lisonjero.
Ber t a . Bien.
W.AM). Y en mi vida pasada, 

.soldado galanteador,'" 
reñí batallas de amor; 
pero ya colgué la espada. 
Aunque todavía me engríe 
una moza con tilín. •

Berta . Al asunto.-
W ano . ¿Está Paulin?
Be r t a , Salió también. '  ' f " ‘‘
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W and .
B erta .
W and .

Berta .
W and .

Berta

W and .
Berta .
W and .

Berta .
W a .nd.
Berta .
W and .

Berta .
W an d .

Berta
W and .

Berta.
W and .

Berta .
W and .

Berta .
W and .
Berta .

Dios le guie.
Ameo,

Yo traigo en la cesta 
seis botellas de lo añejo 
para que se entone el viejo.
Toma, y no estés indigesta- 
Vuelvo al punto. (Entra en ia casa.)

Que me emplumen, 
si penetro la intención 
de la extraña comisión 
que me encarga el condé Lumen. 
Mas mi parte en este embrollo 
está bien recompensada.
La cesta desocupada.
Está tu primo, pimpollo?
Há poco salió, maese.
¿Por vida de Barrabás!
Que salieran los demás 
poco importa, pero ese...
¿Tiene que hablarle?
(.-\p.) (Se escalpa.)
Si es urgente la razón...
Una recomendación 
de parte de cierta dama.
Diga usted...

Por vida inia,
que siento no halladle cuando...
Siga usted.

Estoy pensando 
en dónde le encontraría.
¿Tiene paradero fijo?
No lo sé; mas...

Es lo gordo.
Una dama de, alto,bordo | 
que le advirtiera me. dijo..;.
Adelante,.

Y te coníieso ' 
que anticipó la merced.
Pero ¿qué le dijo á usted?
¿Y á ti qué te importa eso?
¡Oh!... Nada absolutamente; 
pero si llega á venir,



— 44 —
yo le puedo trasmitir 
esas palabras.

Waw . Corriente.
Bkrta. El sistema es bien sencillo.
W and. y tal vez mejor sé acierta.

Eres una alhaja, Berta.
Berta. Mucha.'̂  gracias, seor Wandrillo.
Wa»d. Pues chica, la cosa es

lisa, llana y sin obstáculo.
Berta. Oigo á usted como á un oráculo.
Wand. (Ap.),(¡Lo que puede eí i'ntérés!}
Berta. ¡Váya!
W ano. Pues el cometido

poco esfuerzo necesita: 
anunciarle que es la cita 
en el jard ín  consabido.

Berta. ¿Nada más?
Wand. Qué el dulce sí

su porfia consiguió.
Te has puesto pálida.

Berta. . ¡Yo!
Wand. ¿Te interesa el primo?
Berta. ' ¡Á mi!

¡Qué disparate!... ¿Y no hay nada 
que añadir de esa señora 
á ia comisión?

W aní>. Ahora
te has puesto muy encamada. 
Chica, chica...

Berta. Va usted mal.
W and. Los hum anos Corazones...
Berta. Está usted  viendo visiones.
W ano. y una visión celestial.

De la dama los antojos , 
el jóven Herman meréce, 
que es muy guapo. Me parece 
que hay lágrimas en tus Ojos. '

Berta. El viento...
(Cubriéndose el rostro con el delantal.)

W and. Bien puede ser;
que en los párpados encaja 
arena, un pizco de paja,

■1



y  a n  soplo... (Acercándose.) 
Berta. (Rechazándole.) No 6s ihenosteri 
Wdna. Conste mi buena intención. 
Berta . Y mi oportuno desvío.
Wand. Si el hombre vuelve, confio 

en que le das la razón.
Berta. Sin duda.
Wani). Gracias, lucero.
Berta. Adiós.
Wano, Partir me es preciso.

(A p.) (CubieHo mi compromiso 
y ganado mi dinero.) (váse.)

ESCENA'V. ,•
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BERTA, luego LÚMBN, de •vjíyo peregrino.

Berta. La dama de la liteía
que vino hablando con él 
por el camino y dió'causa 
á su retardo, esa es.
Pero ¿quién és? Ese hottìbre 
la conocerá tal vez, 
y podrá decirme... Berta,
¿adónde vas? Calraá ten; ■ 
que son los celos abismos 
del honor de la mujer.
¡Ingrato! Busca los goces 
que causan tèdio después; 
inmolando á sus antojos 
de mi cariño la fé.

Lumen. Niña, el viejo peregrino 
te saluda. Téngo sed, 
y obra meritoria es dar 
al sediento de beber.

Berta. Un trago de vino afiéjo...
Lumen. Mucho estimo tu merced; 

pero es agua lo que pido.
Berta. Esperad un poco. (Ehira eo lá c«a.)
Lumen. Bien.

(Atraviesa por el foro, ds deivcha á izquii-ida, la 
litera de la condesa'de ErlgM^eH, precedida ilr
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B erta- 
L umbn.

Berta .
Lumen.

Berta .
Lumen .

Berta .

Lumen .

Berta .

L umen.

Berta .

Lum en .
Berta .

Lumen,

dos alabarderos y seg’uida -dos lacayos.
Allá va la dama negra.
Allá va María Engelbert.
Agua clara en limpio búcaro. 
Claridad y limpidez, 
agua y búcaro pudieraó . 
de tu mirada aprender.
Estimando.

Con permiso. (Entra.)
No se escapa de la red.,
El demonio de los celos 
auxilia mi poder.
Anciano...

Gentil doncella, 
desecha la timidez 
y explícate.

No querría 
vuestro respeto ofender 
con la humildad de una,dádiva 
que demandado no habéis..
La buena intención no ofende 
aunque yerre su interés.
Guarda, nina, tu limosna 
para desvalido .sér; 
que Abdías,, el Judío errante, 
no mendiga.

jQué escuché!
¿Sois el héroe?...

El zapatero .,r. 
que vivía en Jerusalen, 
y en calle de la Amargura, 
con casa, tienda y taller.
¿Y es cierto que á vuestra puerta,
rendido al peso cruel
de la cruz, cayd.ql,pesias?...
Cierto; pero calla. (Con agit»ei&ir.)

¿Yfué
castigo de vuestro agravio 
andar siempre?

Ya lo ves.
Del polo helado al candante 
paseo mi triste vejez,



Berta.
Lumen.

Berta.
Lumen.

Berta.

envidiando a ios mortales 
que desgraciadoS'Se creen, 
Os compaíftzco.

Y en pago
de tu amable proceder 
voy á revelarte el sino , 
y á conjurarle también. 
.\ncian0... (vacuante.)

Dame tu diestra. 
Veo que dudas i 
(Dándoselo.) Tome Usted.

MÚSICA.
Lumen. Jdveu, amante y sencilla,

has dado tu  corazón. 
Berta. Me llena de maravilla

tan rara penetración. 
Lumen. Mas tu amor no satisface

a! inconstante doncel. 
Berta. Clara á su vista se hace .

mi desventura cruel. 
Lumen. Dime si acierto.
Berta. ¡Ay! Todo és cierta.
Lumen. Fatalidad!.

Tu dicha ha muerto. 
Berta. Es la verdad.

Lumen.  Prendado está de una dama
que corresponde á su amor. 

Berta. Quién es y cómo .se llama, 
dp,scubri<lme por favor. 

Lumen. En el jard ín  es la cita,
y ella ansiosa aguarda á é l. 

Berta. Extraño furor rae agita.
Rebosa el alma de hiel. 

Lumen. Bieu adivino.
¡Adverso sino!

Lumen. Ten voluntad.
Abre camino.

Berta. Fatalidad!
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HABLADO.

Lumen. Harto m e detuve aquí,, 
y p a rtir  es m énester.

Berta. Un momento.
Lumen. Guía mi rumbo

una iuexorable ley.
Aprovecha el tiempo, Berta 
de ShaíTousse.

Berta. iMfe conocéis!
L umen. Y á Herm an.
Ber t a . -¿V ilustre dama

que me lo roba?
Lumen. Á los tres.
B erta . ¿Sabéis el punto elegido 

para esa cita?
Lumen. Lo sé.
Berta. DexídmelO; yo os io ruego.
Lumen. Es delicioso vergel; 

retirado cenador^ 
nido de am or y placer.

Berta. Necesito sorprenderlos 
en su asilo. '

Lumen. ¿Para qué?
Berta. Conocer á mi rival, 

y confundir á! infiel.
Lumen. ¿Lo deseas?
Berta. ' ^  trance.
Lumen. Es mucho decir.
Berta . Lo haré;

porque me iùspifan los celos, 
ministros de Lucifer.

Lumen. ¿Quieres penetrar, doncella, 
en el palacio Engelbert?

Bert.a. Quiero.
l.UMEN. ¿Quieres ver á Herman

de la condesa á lós piés?
Berta .  Quiero.
Lumen, (irguiéndose.) Pues cum plida sea 

tu  voluntad. Anda, vé.
í Hiindese Berta por escotillón.)



Siguen Eva y la serpienlé 
como antaño en el Eden, (váso j
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OIÜTACIOH
Ci-nador en el Jardin del palacio Engpciberi. Fondo de arbo­
le». Enverjado con enredaderas. Puertas rústicas á derecha 

é iaquierda deT fondo. ,

ESCENA Vi.

MUSICA.

Auras que en vagos giros 
vienen y van, 

traen y llevan suspirovs 
de amante afan.

Al cesar de las aves 
el guirigay, 

traen las brisas suaves 
amante un ay; 

y luego que sublevan 
al corazón, 

al ay amante llevan 
contestación.

HABLADO.

Mientras recibe rrfi hermano 
la embajada de Luis 
de Conti, duque de Urbino, 
bajo anhelante al jardín.
¿Qué encuentro en Hermán que atrae 
mi sér con el frenesí 
que una vez sola he sentido, 
que jamás pensé sentir?
Hay en su voz, en su aire, 
en su desplante gentil,

4

jC
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en su radiosa mirada, 
en su vehemente decir, 
reminiscencias de Fúlmen, 
á quien mi virtud rendí,' 
y cuyo amoí ai ¡afiern^ 
vota mi alma infeliz.
Mansas áuras de la tarde, 
que vagáis por el pensil, 
el rumor de sus pisadas 
haced llegar hasta mí, 
y los ecos de su voz.,.
Pero... él esf Yo debo ir.
(Saii» preoigitadamenle por la puerta derecha.)

ESCENA VII.

Preludio ile orquesta. Por. la puerta derecha MARÍA del 
brazo de HERMAN; por la izqttwi>da RERTA, de blanco y  co» 

velo, del brazo de LÚMBÍV. Adelantan en semicírculo.

MUSICA.

Mahia . .Mí solo bien.
Herm an . Mí dulce imán.
B erta . Finjo también.
Lumen . Sigue mi plan.
María . Llegas al fin.
Herman. Lleno de ardor.
B erta . Bello jardín.
Lumen . Templo de amor.

María . L r̂es mi encanto.
Herman. Boca de miel.
Ber t a . ¡Qué desencanto.
Lum en . ¡Firme con él!
María . lu y a  me ofrezco
Herman. .\ngeLde amor,...,
Berta . Yo. desfallezco.
Lumen . Berta, valor.

María . ¡Hermán!



Herman

Berta.
Lumen.

Maria.
Herman.
Berta.
Lumen.

Maria.
Herman.
Berta.
Lumen.
Maria.
Herman.
Berta.
I.UHEN.

-Maria.
Herman.
Berta.
Lumen.
Maria.
Herman.
Berta.
Lumen.

¡Haría! i|i
Vamos.

(’abal.
(Las dos pariijas so avistan ea ol primer .término }

¡Lúmeu!
¡Impla!

¡Falso!
¡Qué tal!

(Herman con Bcita, y-Lúmen ai lado de María Ì
¡Necia!

¡Qué has hecho!
Verte,

¡Qué bien!
Vamos.

Te estrecho.
Sigue.

Tú, veoi
(Berta y  Herman, María y Lúmen, asidos del hta. 
io , ffiran en opuestas direseiones.)

.Golpe cruel!
Vamos de aquí.
Salgo con él.
Vine y vencí.
Quiero olvidar.
Berta, perdón.
Vuelve á mi hogar.
Linda función! (saien.)
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MUTACION.

Decoración corta de selva.

e s c e n a  vm .

PAULIN y  nOMOBONO por l'a izquierda.'HÍmobono 
bola de cuero.

HABLADO,

Paulin. Padre, por Jas once mil...
Homob. Eres el màndria mayor

trae unn



que ha producido el enlace 
de una hembra y un varón.

Pauuís- La cueva de Gracia-Dei
me inspira invencible horror.

Homob. Ten espíritu.
Paulin. No pue^o.
Homob. Prueba con el alcohol. (Le da la bma.) 

¡Arriba!... ¡Qué tal! ¿No sientes 
en alma y cuerpo un vigor?...

Paulin. Jé! ié! (Devolviendo la bota.)
Homob. ¿Te ries, picaruelo?
Paulin. Esa cueva.,.
Homob. Anda, collon!

Los doncellas del país 
van y vienen sin temor.

Paulin. Las doncellas le consultan 
sobre su colocación; 
y hay mujer que por marido 
eniraría... qué sé yo.

UoMOB. Tratándose de tu hermana, 
de explorar su situación, 
de conjurar un peligro, 
al infierno mismo voy.

P aulin. Pero tiene Gracia-Dei 
de los milagros el don?

Humo». Gracia-Dei, señor Paulin, 
es todo un siervo de Dios.

Paulin.

Homob.

MUSICA.
V6 lo recóndito, 
y es un oráculo: 
sin vanas fórmulas; 
sin espectáculo; 
y sin farándulas, 
y sin camándulas, 
ilustra !ii prójimo 
que baja allí.,- 
Mudio me place 
si asi lo hace.
El hecho cónstaine.



llOMÜB.

Pauu.n.

HoMon.

—  i>ù — 

Sucede así.

La virgen púdica, 
el viejo escuálido, 
el jóvoQ Hércule.s, 
el triste inválido, 
vienen solícito.« 
por los explícitos 
recursos próvidos 
que el santo da.
Es patriarca • 
de la comarca.. 
Desecha el pánico. 
Vamos .allá.

HABLABO.

PAUt.iN. Pues digo á usted francamente 
que santo de ese tenor 
y de e.sa hechura,;,no es 
santo de mi devoción.

Homob. Paulin, no seas estúpido.
Echa un trago y ten valor. (Pauün bst^.} 

pAnr.iíi. Cuando usted guste.
Homob. A la cueva

de Gracia-Dei. Ven, Dichón.
Paulin. (Ap.) (El alma llevo en un hilo.)
Homob. Esta senda es la mejor.

(Vánso por la derecha.)

ESCENA IX.

CORO DE ALDEANAS. Salen d_e rto« en dos con ramilletes, y 
sr coloran por parejas en c1 primer término.

MÚSICA.

CORO-

—¡Qué grande hombre!
—¡Qué Gracia-Dei!



—Señas y nombre! 
—Edad y ley!
Es e! Profeta, 
sin duda alguna, 
una fortuna 
para Lindsey.

Nos ha dicho 
que un capricho 
puede el tnícho 

zapp?r;
que hay doncella, 
jóven, bella, 
que se estrella 
por jugar; 
que al amante 
se echa el guante 
de constante 
celo en pos; 
que el marido 
es, ya cogido, 
pan cofnidó, 
alma de Dios 
—Ven, carmesí. 
—Azul, acS.

(Valsan pn alcfrres parajaa.)
Lará, lari,
Tari, lari i

En la gresca 
queda fresca 
quien no pesca 
algún varón, 
y sin calma 
cuerpo y alma, 
lleva palma 
al panteon.., 
Hombre ílinto 
e.s el asunto 
que en el punto 
viene á dar; 
existencia
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en dependRncñ, 
y paciencia 
y barajar. ,
—Véoj'carmesí.
—Azul, aCü. (Repiten el wats.)
Larij/iarí. 
lari, lará.

(S.iK-1) en parejas por el forò izquierdo.)

MUTACION
Gruta >le peñascos, «íin pijprta ,al -foro y galería al fondo. 

Ara anticua, con pi'fl, hácia la ixqnierda.

K'SCE.N'A X.

HOMOBONO, r.UAClA-DEl, PAULIN.

HABLADO.

UriMDK. Esn fiel alma, y del pacto, 
y ile]̂  demoníó, me indue,e 
!i ses îetha-s qn'e me lleiíán 
de afanosa ioc^ilíídumbre,
Y si no fuera pot‘'éste''(Mostrando la iiou.) 
remeaio contra inquietudes, 
venerable Grácia-l)ei, 
me ahogaba la pesadumbre.

<lnAc. Dices, joven, que entre siieñoíi 
el mancebo :i quien aludes 
pronunciaba un nombre extraño.

I’a  i.m. Flíinen ó Flámen.
iioMOB. Sí es Fúlmen

le conocí: un caballero, 
rico, gallardo'í ilustre, 
que si tuvo, si no tuvo,
Qo sé si verdad ó embuste, 
más ó menos,'eélo ú lo otro, 
con la liennana...

(íiur. No murmure.¡y pronunciaba ese nombre 
con tono siniestro 'ó''rinlc(3?



— 66 -
Paülin.
Homob.

Grac.

Paulin.
Homob.
Paulin.
Homob.

Grac.

Homob.
PaULIM.
Grac.

Pauun.

Homor.
Grac.

ItOAlOB

Grac

Homoh

Bajo y con terror.;,,.,
Será

un acreedor; no !o dudes.
Dime; ¿después, de nombrarle 
el recuerdo no té ocurre 
de otra palabra ó concepto 
en su pesadilla lúgubre?
.\ ver... Sí.

¿Qué dijo más?
El pacto, con eco fúnebre.
Eso es lo que me esCama: 
el pacto.

Dios nos alumbre.
Hermanos, en oración, 
é invocad su gracia.
(Sordo trueno. Hácia el foro se abre una cavidad, 
descubriéndose á Lumen entre resplandores rojiaos.

¡túrnen,
el gènio de la soberbia! (Cesa la visión.)
Mal espíritu le influye. ■
Recobraos.

Si:, lo liaré. (Bebe, t
(Ap.) (Debo estar com.o el azuire.)
Asedian á ese mancebo 
pasiones que le conducen 
á su perdición.
(Á Domobono.) jQué tal.
Lo dije, y según costumbre, 
se me trató de avestruz 
y otras bestias de ,volumen.
Conque pasiones...

Que lialaga
con sus prismática.s luces 
el maligno tentador, 
que esclavizarle presume. .
¿Y ese mal tiene remedio, 
ó el desgraciado sucumbe?
El tentador es temible; 
á sus víctimas aturde, 
las fascina, las atrae, 
las precipita y las hunde.

'  Tendrá un ángel de la guarda.
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Grao.

Homob.
Paulin,
Gkac.

HdMon.

Paulin.

Grao.

1‘aulin.

Homo».

Probemos si lo descubre 
la bondad divina al ruego 
que un vivo interés traduce.
(Hácift el fora iiquierdo ihrese una cavidad, des­
cubriéndose á Berta del brazo de Hermán, y  en ac­
titud de tierna persuasión.) ’
¡Berta! -

¡Mi hermana! (Cesa la visión.)
¿Ese jóven

es sin duda?...
Hermán Shafloiisse,

mi sobrino.
El prometido

del ángel.
Pues DO se borle, • 

que la Providencia elige 
para que su acción secuudeu 
instrumentos eficaces 
y de pasmosas virtudes, 
donde el miope mortal . 
se desalienta y confunde.
(Suenan dos vigorosos aldabo^aios.)
Esperad, hermanos. (Sale por ei foro.)

Padre,
los parroquianos acuden. - 
Vámonos y nos ahorramos 
de que su deseo formule.
Echaré un trago (Bebe.) y daré 
el estipendio que cumple; 
que es Shaffousse, el vidriero, 
una persona de fuste.

ESCENA XI.

DICHOS, GRACIA-nEI, BERTA y HERMAN.

Grac. Entrad, y no extrañéis que aquí seencuentren 
vuestros déudos en ávida consulta.

Berta. ¡Padre!
H0.MOB. ¡Señora Berta!
Herman. ¡Tío!
Homob. ¡Sobrino!



íírao. Permitid qae el diálogo interrumpa.
Î AUUN. Bien hecho.
liuAc. Besolver nos interesa

el final de difícil aventura, 
ya que el pacto, propuesto á tu codicia, 
redimido mancebo, te repugna.

Hkhman. Santo varón, ausente de Colonia,
y entre ilusiones, esperanzas, dudas, 
una mujer fatal con sus palabras 
encendió mi ambiciosa Calentura.
Soñé el amor, que iguala condiciones 
del misterio en la sombra más profunda,
Y el radioso «plendor del nombre oscuro 
que el gènio ó el valor súbito encumbran.

Bkiíta ¡lngrato!'¿Nó bastaban á tu dicha 
inefables promesas de ventura 
en la fé y el amor y el santo vínculo 
que resisten del tiempo á las injurias?

Hkhma?í. Victima fui de seducción diabólica; 
de un ángel tutelar me faltó ayuda: 
pero ya ves qué á tu  bendito' influjo 
rompo mis lazos y tu gracia triunfa.

Hosiob. ¿Quién es esa mujer?
Padm.n. Udíi de tantas

damas de caza y jjeSCa. El ramo abunda.
Berta . Una sirena de fatal efiCanto.
Crac. Importa averiguar con quién se lucha.

(Á u n i'señal de Grasia.Deí se abre la  cavidad (lo! 
foro derecho', kpaVéclendo M.srla Engeli'ert.)

HoMon. ¡La dama ñe^at
Bkrta. ¡La engañosa Circe!

(Cesa la visión.)
(ÍRAi-;. Huye de esa mujer, jóven; y nunca 

prestes oidos á su voz melosa 
que perdición eterna te procura.
María de Engelberl vendió su alma 
á Fúlmen, el fautor de la lujuria, 
y Lumen, el demonio del orgullo, 
la retiene opre.sor en su coytìnda.

Homor. ¡Buenos amigos'tiene la condesa!
Hrac. Huye de esa mujer, porque te busca, 

iosti^da de torpes apetitos
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que ciertas semejanzas estimulan.
Hehman.* Semejanzas! ¿Con quién?
*''’̂ *̂ * Tú le recuerdas

de su infernal amante la figura.
Herman. ¡De Fúlmen!

Sí; .del padre de su hijo, 
que Lúraen ocultára en densa bruma.

HomOB. (Bajo á"Gracia«Dci.)
(Ese niño...

tíRAc. (Á Homohono.) Es Herman.
Homob. (á Graci.i-Dcí.) Pcro mí hija...
Ghac. r Su amorá Herman contra el infierno escuda.
Herxa.v, Yo te prometo, anciano, sustraerme 

de fts;i mi^jer á la asechanza impúdica. 
Renuncio á ser el constructor del templo, 
que confió i  mi numen y á mi industria 
el .Príncipe-Arzobispo, y cuyos planos 
el contrato con Lúmen me asegura.

Herta. Así te quiero: artífice estimable,
que ambiciosos afanes no consuman; 
bastando e! bienestar en ia apacible 
sabrosa calma de la vida justa.

Homou. H erm an, que no tengam os recaída.
Paulín. Era su empresa temeraria, absurda.

{Buena estaría la catedral!
Herm an . La he visto

en su exterior y en au interior.
Homob. i , ¡Xe burlas!
Herman. De la: vara diábóli&a al imperio, 

singular en su' traza y estructura, 
en rojas líneas y arrogantes bóvedas 
en Iqz bañó la oscuridad nocturna.

Grac. ¿y dices que era el templo prodigioso?
Herman. Un portento de audaz arquitectura.

Su mole arranca de ciclópeas-bases, 
esbelta, rica, peregrina, augusta; 
recortando el espacio con sus torres, 
sus.cimborrios f  arcadas, sus aguja.?: 
realizando impo.síbtes del deseo; 
basilica en su plan y formas única.

Gr.ac. ¿y Lúmen te da planos de esa obra 
sí haces tu alma para siempre suya?
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Herman.
C rac.

Herta.
<ìrac..

Homo».
(jRAO.

Heuman .̂

ìIrac.

Herman,
Herta.

( ìkac.

Hertv.
(¡RAC.

Berta.
Grac.

Homou.
(trac.

I ’ avlin.

Homob.
i^AULIN.
Grac.

Homob.
4ÌRAC.

Tal es la condición.
Manc.ebo, acud*

á la cita infernal.
Herman, rehnsa.

Yo te proveo de e fic a z  resguardo 
que á su poder resista y á su astucia*, 
y á mansalva apodérate del cróquis, 
que de Colonia en el honor redunda.
Si el demonio comprende la jugada...
Este recinto, ascética clausura, 
escapa á su inspección.

¿De qué manera,
me defiendes, anciano, de su fùria?
La cota de San Jorge te preserve 
si al engañarle tú  piensa en la lucha : 
que esa reliquia veneranda embola 
del dragón infernal dientes y uñas.
Estoy pronto. . .

Me opongo á tu  designio, 
que renueva el rigor de mis angustias. 
Valerosa mujer, á nuestro intento 
con decisión é- intrepidez coadyuva.
¿Qué pretendéis de mi?

Tu salvaguardia, 
en que la salvación de Herman se funda. 
Hablad, señor.

Bajo el egregio amparo 
del velo virginal de Santa Ürsula, 
acompaña, doncella, á Herman ShaíTousse, 
y de la cruz el pedestal te encubra.
Eso no puede ser.

Seguid sus pasos, 
aunque á cierta distancia.

Si nos husma
ese señor demonio... '

FJ caso es sèrio.
Sin defensa á los dos nos estrangula.
La voluntad divina está patente, 
y es vano resistir.

Pues que se cumpla. 
Venid á que os entregue cota y 'velo, 
del altar conservados en dos urnas,
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y demandfiraos la suprema gracia 
.contra el Averno en ia animosa pugna.

(Salen por la puerta del foro.)

müTACIOR.
Galería gótica: puertas laterales.

ESCENA XII.

MABÍA y UÚMEN, por la derficlta,

\ x m y .  Alza la frente, María
de Engelbert; que aún puedes tú  
consolar con règio fausto 
la amorosa ingratitud.

-María. Véngate, Lúmen.
Lumen . ¡Vengarme!

¡Pobre condesa! No hay un 
escarmiento como bailar 
inelicaz la virtud.

M.uiu. Tirnes razón.
Lumen. ¿Qué esperabas

del amor de Herman Shaffousse?
Ün idilio, que ha frustrado 
una muchacha común.

María. ¡Qué vergüenza! .
Li mí v. Mientras yo

con viva solicitud 
te preparo una corona, 
foco de radiosa luz.

Maiíia. ¡Qué dices!
Lumen. Mira.

(Atraviesan el foro do wquierda. 4 derecha sel» 
criados con hachas, nn paje quo llava corona d n -, 
cal en un asafatc de plata, nn embajador y  cuatro 

ffiiardiaa.) '
-Maiua. Embajada.
Lumen . Del Príncipe de Corfú, 

duque de Urbino.
Maria ¡LuisConti!



Lumen.

M.̂ r u .
Lumen.

Lumen.

Princesa María, salud!
Serás en Ittilia y Grecia 
segunda Cleopatra. .\bur.
¿Adónde vas?

Por un alma 
proinetida á Beizcbú.

.Marvx. Lumen, sigue nuestro pacto.
(Entra por la izquierda.)
Y tu eterna esclavitud.
(Se retira por ia dereclia.)

ESCENA XIII.

IHÜTACION

La decoración final del primer acto. Preludio.' 'Herman se 
adelanta à Berta y registra el campo. Berta, cubierta la ca­
beza con un veto blanco, se ampara en el pedestal de la 
cruz. Poco después sale Lumen por ia izquierda, embozad.' 

en copa roja.

Herman. .No ha venido todavía, 
y es media noclie cabal.

Berta. Ociilteme el pedestal 
á sus ojos.

Herman. ¡Berta mia!
Que á peligros tan atroces 
te exponga el carino siento.

Berta. Calla, no le lleve el viento 
el eco de nuestras voces.

Herman. Á explorar el campo voy.
Berta. De m¡ asilo no me muevo.
Lumen. Así me gusta, mancebo.

Exactitud.
Herman. Aquí estoy.
Lumen. Vas á conseguir tu afan.
Herma.n. Vengo á ponerme en tus manos.
Lumen. ¿Firmas el pacto?
Herman. ¿Y los planos?
I.UMEN. El trato es trato. Aquí están.
Herman. Dámelos.

Toma. (Se ios entrega.)
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Hekman.
Lume.N-
Herman.
[.UMEN.
Herman.
L ume.n.

Herman
Lümen.

Herman.
Beuta.
L imen.

Está bien.
Logras la gloría del gènio.
Justo.

¿Firmas el convoóio? ' 
i,Y cómo le firmo?

'T » <• 7®” ' í"‘''gn‘'>ino.Traza fu firma en la nota 
y quedará perdurable. '
Allí la tienes. (Rasg-a el pergamino.)

¡Miserabieí
{Se precipita sobre Herman, y al tocarle cae un 
rayo entre los Jos. Lúmeu huye á la eminencia Jel 
leiTono hácia la izituierda.)
¡Llevas de Jorge la cotal
-A.sí tu furor sujeto. (DesemRozinJoso )
Libre está de tu venganza.

Sabré burlar tu esperanza 
y contrariar su objeto.

MUSICA,

Berta.
Herman.

De la condal corona 
pierdes el alto bien, 
que á reinar en Italia 
parte .María Engelbert.

(Muría, con manto y corona «lucal, airaviesii |)ur 
lo alto en uti carro de fuego, lirado por drago,um )

¡Ella es!
¡Ella es!

Lumen

Berta.
Herman.

Tu nombre en el olvido 
se habrá de .sumergir, 
y el templo de Colonia 
será debido á mí.

(Extiende la diestra háci» el fondo y se desarrolla 
en perspectiva la catedral, rodeada de un numei'Oso 
pueblo: diMpues, y  por rompimiento rápido, nave 
lirmcipal de la iglesia, profusamenlc iluminada.)

¡Héln allí!
¡Hélo allí!

(Lúmen se hundo por escotillón.)
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CORO RELIGIOSO.

HiitiQOS alzad al Eterno, 
que su p o d e r  testimonia, 

de modo tal;
dando el castigo al Averno 
de construir de Colonia 

la catedral.

(CAE EL TELOl»-

DE Î A ZARZUELA.



ZARZUELAS.
títulos.

Empleo desconocido 
Valiente chasco!

autores.
Prop, qiij

cu asco i— o . p . i  ^ -M o n te s m o s ................. L e tra .
Dos leon es................. «  *• ” rea y  G onxalox. L etra
La catedral de Colonia.'. Í  V*^ ' 7®  y  V* L. y »/, j i .
R1 nn/>inx n«.... ■ ~ J .  VelazoiíAT r  / *El Doctor Rosa.......................  3
Bl barl>erjllo de Lavaplés. , a
El Tantasroa rojo............. ........... 3
E í maestro de Ocaña. . ! ...........  q
Giroflé, Giroflá   ^

f*  **arbieri...........MúsiS*
Música
Música.

La linda perfumista. ! .............. q ..............* L. y . M*
Las cien doncellas.......... ’ q p^onbach.....................  Música.'Lecoq. Musica

d e£ o ,« « rttero rrtiT i.r  ’ y »>»«•-
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PUNTOS D E ‘ VENTA.

MADRID.

Librerías de D. Alfomo Darán, Carrera de San Jerónimo, 
de D. Leocadio López, calle de! Gármen; de los JSijo$ de Fé, 
calle de Jacometrezo, 44, y de MuriUo, calle de Alcalá.

PROVINCIAS.

En casa de los corresponsales de la Admiiiistracion Lírico- 
dramática.

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares directa­
mente á esta Administración acompañando su importe en se­
llos de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no 
serán servidos.


